
En el año 2000, la ciudad de Cochabamba ha sido teatro 
de la famosa Guerra del Agua, la primera gran victoria 
popular en América Latina contra el capital trasnacional. 
Centenas de miles de cochabambinos y cochabambinas, 
del campo y de la ciudad, se levantaron para defender el 
derecho colectivo al agua contra el intento de privatiza-
ción del servicio hídrico organizado por el mal gobierno 
neoliberal de Hugo Banzer, entonces presidente de Bo-
livia. A raíz de aquel memorable levantamiento popular, 
una gigantesca corporación estadounidense, la Bechtel, 
fue obligada a abandonar sus negocios en el país; el agua 
fue reconocida como un bien colectivo, no privatizable, 
para todas y todos los bolivianos.

A pesar de aquel extraordinario logro colectivo, hoy en 
día el agua en Cochabamba sigue siendo una prerrogati-
va de unos cuantos y fuente de enormes injusticias socia-
les. Sólo pocos privilegiados tienen realmente derecho 

en la capital del Cercado1 a tener acceso al líquido vital. 
La empresa municipal SEMAPA (Servicio Municipal de 
Agua Potable y Alcantarillado) abastece de agua potable 
a apenas el 54% de la población. El tendido municipal 
de la red de agua abarca principalmente el centro y el 
norte de la ciudad, donde viven los sectores más ricos de 
la urbe; las periferias de la zona sur y del área conurbana 
quedan, en cambio, en su mayoría excluidas del servicio 
público. Sus habitantes se ven obligados a solucionar el 
problema del acceso al agua por cuenta propia o a re-
currir a los mercaderes de agua (carros aguateros), que 
en la mayoría de los casos venden agua de muy dudosa 
calidad a precios elevadísimos. 

Un metro cúbico de agua -no siempre potable- puede 
llegar a costar en las periferias urbanas de Cochabamba 
3 dólares americanos, mientras un usuario de SEMAPA 
de la zona norte paga por la misma cantidad apenas 0.5 
dólares. El elevado costo del líquido vital y la dificultad 
en el acceso al mismo tiene repercusiones directas sobre 
los niveles de consumo de los sectores más desfavoreci-
dos de la población, con efectos catastróficos sobre su 
salud: en los barrios pobres de Cochabamba, una familia 
media de 7 u 8 miembros consume diariamente apenas 
125 litros de agua, volumen inferior a lo que consume 
una sola persona en los barrios residenciales de la mis-
ma ciudad. Un individuo de los barrios del noreste de 
la ciudad consume, en efecto, alrededor de 150 litros al 
día. El verdadero problema, sin embargo, es que estos 
sectores de la población pagan apenas el 1% de sus in-
gresos familiares para el servicio que reciben, mientras 

1Provincia del departamento de Cochabamba.
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que los pobres llegan a erogar hasta el 10% de sus 
precarios ingresos familiares por menor cantidad y 
calidad de agua2. 
	
Ante la dramaticidad de esta situación, el Estado 
boliviano ha sido históricamente incapaz de brindar 
respuestas efectivas a la población. A pesar de las 
declaraciones de buena voluntad, de los numerosos 
planos de extensión de la red municipal de agua que 
SEMAPA ha presentado a lo largo de los años y 
de las repetidas e incesantes protestas populares, la 
zona sur de la ciudad sigue, hasta hoy, sin tener ac-
ceso al servicio municipal de agua. Los únicos que 
han sido verdaderamente capaces de encontrar una 
solución efectiva -aunque sea parcial- al problema 
del acceso agua en estos barrios han sido sus mis-
mos habitantes, los cuales desde hace más de veinte 
años, han empezado a auto-organizarse comunita-
riamente para mejorar las condiciones de vida de 
sus comunidades y traer la vida/el agua a sus hoga-
res. Y con ella, un poco de la dignidad perdida.

2 Los datos reportados en el párrafo anterior han sido extraídos 
de: Ledo, Carmen, El agua nuestra de cada día. Retos e inicia-
tivas de una Cochabamba incluyente y solidaria. UMSS-CE-
PLAG, Bolivia, 2009, p.58.

Han sido ellos, las vecinas y los vecinos de estos 
barrios marginales olvidados por el Estado, quienes 
se organizaron autónomamente para cavar pozos 
en sus comunidades y encontrar agua para sus fa-
milias. Han sido ellos quienes consiguieron los fi-
nanciamientos para lograrlo; ellos quienes constru-
yeron colectivamente, con muchas horas de trabajo 
comunitario y una habilidad magistral, las redes de 
distribución de agua en sus barrios; ellos quienes 
compraron los tanques de almacenamiento, las 
bombas de agua y las tuberías, aportando entre to-
dos pequeñas cuotas de dinero para la realización de 
este proyecto colectivo. Han sido ellos, finalmente, 
quienes supieron recuperar de forma original y no-
vedosa los saberes organizativos aprendidos en las 
comunidades campesinas de origen y en los campa-
mentos mineros (muchos de los pobladores de la 
zona sur son mineros relocalizados que migraron 

Los primeros sistemas 
comunitarios de agua 

empezaron a emerger en 
la capital del Cercado a 

inicios de los años noventa

Zona Sur de Cochabamba. Fotografía: ACISASUR
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a la ciudad después del 85’), hasta aprender -con 
el tiempo- no sólo a cavar pozos; sino también a 
gestionar el servicio de agua potable en sus barrios 
de forma autónoma, eficiente y, sobre todo, comu-
nitaria.

De esta manera pues, a través del esfuerzo colectivo 
de miles de hombres y mujeres comunes, surgieron 
los sistemas comunitarios de agua de la zona 
sur de Cochabamba: una de las experiencias más 
notables en el mundo de manejo territorial y co-
munitario de agua en contextos urbanos; una expe-
riencia absolutamente sui generis que rompe radical-
mente tanto con la lógica de la gestión estatal del 
agua como con la de la gestión privada. Una expe-
riencias singular también porqué las proporciones y 
los alcances de esta realidad otra, superan lo que se 
podría imaginar.
	
Hoy en día en los barrios al sur de la ciudad de Co-
chabamba operan alrededor de 200 sistemas comu-
nitarios de agua de diferente tamaño (los más pe-
queños tienen un promedio de 50 familias afiliadas, 
los más grandes superan las 900). A éstos habría 
que añadir unos 150 sistemas ubicados en las áreas 
peri-urbanas de Tiquipaya, Sacaba, Colcapiruha y 
Quillacollo, y una cantidad aún mayor en las zonas 
rurales que rodean la mancha urbana, donde el 
agua sigue siendo manejada según los usos y 
costumbres ancestrales de las comunidades del 
valle. El conjunto de estas realidades crea un 
entramado social complejo, al interior del 
cual el agua es manejada territorialmente, 
a través de una infinidad de mecanismos 
autogestivos generados y controlados por 
la misma población.

¿Cómo se producen y cómo operan estos me-
canismos autogestivos? ¿Qué tipo de relacio-
nes sociales se generan en torno a la gestión 
común del agua? ¿Qué podemos aprender de 
estas experiencias sociales de carácter comuni-
tario, que resuelven y regulan autónomamente 
un aspecto tan importante para el bienestar 
colectivo como es la gestión del agua?
	

Intentemos conocer más de cerca la forma en la 
que operan los sistemas comunitarios de agua de 
la zona sur de Cochabamba, para encontrar unas 
posibles respuestas a las preguntas que acabamos 
de proponer.

TODO INICIÓ CON UNA ASAMBLEA...

Los primeros sistemas comunitarios de agua empe-
zaron a emerger en la capital del Cercado a inicios 
de los años noventa, en respuesta precisamente a 
la ausencia de un servicio público capaz de hacer 
frente a las crecientes necesidades de los poblado-
res de las nuevas áreas periféricas. En pocos años, 
estos sistemas autogestivos se han transformado en 
una realidad social importante, que hoy abastece a 
una tercera parte de las familias excluidas del ser-
vicio público. Cuando se pregunta a la gente de la 
zona sur de  Cochabamba: “¿cómo se obtuvo aquí 
el agua?” En la mayoría de los casos, las historias 
que llegan al oído son historias de personas senci-
llas que, desesperadas por la falta del líquido vital 
y los altos costos impuestos por los mercaderes de 
agua, empezaron a buscar la forma de solucionar el 
problema por sí mismas, asamblea tras asamblea, 
reunión tras reunión... 

Asamblea Coop. San Pedro Magisterio.
 Fotografía: Fundación Abril
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Todo sistema comunitario de agua, que existe hoy 
en la zona sur de Cochabamba, nació, en efecto, a 
partir de una asamblea: de un colectivo de vecinos 
y vecinas que se preguntaron “¿cómo solucionamos 
el problema del agua aquí?”; y comenzaron a deli-
berar respecto a cómo hacerlo, llegando pronto a 
dotarse de los medios, las reglas y los mecanismos 
para lograrlo por su propia cuenta. La asamblea es, 
en otras palabras, no sólo el espacio a partir del cual 
surge un sistema comunitario de agua, sino también 
el lugar donde se definen los términos de la gestión 
comunitaria del agua y los acuerdos colectivos que 
permiten que estas realidades existan y operen. En 
las palabras de Don Filemón:

“Una asociación comunitaria es una orga-
nización donde la población, reunida en 
asamblea, es la máxima autoridad. Noso-
tros tenemos reglamentos que hemos elabo-
rado nosotros mismos, no nos ha asesorado 
ningún abogado; hemos hecho nuestros regla-
mentos para que nosotros podamos cumplir. 
El reglamento lo ha hecho la misma población, 
(...). Nuestra asociación es una necesidad 
de nosotros, es una iniciativa propia donde 
podemos decidir nosotros”3.

Las reglas de funcionamiento que las asambleas de 
vecinos adoptan en relación a su organización de 
agua, varían de barrio en barrio. Los sistemas co-
munitarios suelen tener distintos formatos organi-
zativos, dependiendo de lo que los habitantes de 
cada zona consideran mejor para su realidad. Algu-
nos sistemas, por ejemplo, han optado por consti-
tuirse como cooperativa, otros se administran me-
diante la OTB local4, otros se han dado la forma de 
comité o de asociación de aguas, otros más han ido 
cambiando su estructura organizativa a lo largo de 
su historia, según las necesidades que fueron emer-
giendo en la comunidad5. Lo importante a resaltar 

3 Lucia Linsalata, entrevista a Don Filemón (ex-presidente de la 
Asociación de agua “22 de Abril”) – Cochabamba, 12 de julio de 
2010.

4 Organizaciones Territoriales de Base, organizaciones locales de 
carácter vecinal reconocidas por la institución municipal.

5 Recientemente el Estado boliviano a otorgado a muchas de 
estas organizaciones una licencia oficial a través de la cual se 

es el hecho de que cualquier tipo de organización es 
el resultado de un largo proceso de deliberación y 
toma de acuerdos entre las vecinas los vecinos afi-
liados a la organización de agua; los cuales buscan 
definir colectivamente las soluciones a los proble-
mas que van encontrando en el camino y dotarse de 
los medios organizativos y materiales para lograrlo.

CÓMO SE SOLUCIONA EL 
PROBLEMA DEL ACCESO AL AGUA

	
El primer problema que los afiliados a un sistema 
comunitario de agua deben de solucionar en la zona 
sur de Cochabamba es el del acceso a una fuente 
de agua adecuada para el uso humano, problema 
harto complejo en un valle semi-desértico como el 
del Cercado. 
	
Frecuentemente, los vecinos intentan solucionar 
este problema a través de la perforación de un 
pozo, para poder contar con una fuente de agua 
propia. La perforación del pozo, la compra de las 
bombas y de los tanques necesarios, así como la 
instalación de la red, requieren una inversión eco-
nómica considerable para los humildes bolsillos de 
los pobladores de las periferias cochabambinas que, 
comúnmente, han logrado enfrentar este gasto, en 
la medida en que han encontrado un financiamien-
to externo. Generalmente, los vecinos acceden a 
pequeños financiamientos provenientes de ONGs 
y/o instituciones religiosas6; financiamientos que 
complementan con sus propios recursos, aportes 
económicos y/o trabajo comunitario. 
	
En particular, el trabajo comunitario por turnos 
obligatorios entre los afiliados, representa la prin-

las reconoce como entidades prestadores de servicios de agua y 
alcantarillado (EPSA).

6 En América del Sur, Bolivia es el país “ONGero” por excelen-
cia; las ONGs tienen una presencia determinante en la vida social 
del país. Los recursos que los sistemas comunitarios han recibido 
y siguen recibiendo de estas instituciones condicionan inevitable-
mente el desarrollo de los mismos; sin embargo, en la mayoría de 
los casos las comunidades barriales han logrado y logran preser-
var una autonomía importante en la gestión del servicio.
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cipal tecnología social a la cual los vecinos recurren 
para salir al paso de  las labores que la construc-
ción y el cuidado de su sistema requieren. Todas 
las familias del barrio trabajan conjuntamente para 
garantizar el buen funcionamiento del sistema de 
agua, dando lugar a unas relaciones de cooperación 
que escapan a la lógica del trabajo abstracto capita-
lista, ya que su finalidad es la procurar el bienestar 
de la comunidad; relaciones, que al tiempo de solu-
cionar problemas concretos, contribuye también a 
alimentar un sentimiento de pertenencia comuni-
taria y arraigo territorial entre todos los 
vecinos y las vecinas del barrio.
	
Raramente los vecinos acce-
den a financiamientos pú-
blicos: el apoyo estatal en 
la realización de estas 
iniciativas populares 
ha sido generalmente 
muy escaso7. Por lo 
contrario, en algunos 
casos, ha sido la mis-
ma población la que 
ha logrado, gracias a su 
capacidad de gestión y a 
una buena administración 
colectiva del servicio de 
agua, autofinanciar el desarro-
llo de sus sistemas y mejorar, con 
el tiempo, la calidad de sus instalacio-
nes y del servicio brindado. 

Se ha calculado que los residentes de la zona sur de 
Cochabamba han invertido para la construcción y 
el mejoramiento de sus sistemas de agua un monto 
global de 16 millones de dólares8. Una cifra exor-
bitante, si consideramos los escasos recursos eco-

7 Durante la administración del Evo Morales, las intervenciones 
estatales en estos barrios han aumentado significativamente, en 
particular a través de los programas de financiamiento “Evo cu-
mple” y “Agua tuya”. Sin embargo, cabe señalar, que en ambos 
casos se ha tratado de intervenciones parciales y esporádicas, 
incapaces de ofrecer una solución más estructural  a las exigen-
cias de la gente.

8 Ledo, Carmen, El agua nuestra de cada día. Retos e iniciativas 
de una Cochabamba incluyente y solidaria. UMSS-CEPLAG, 
Bolivia, 2009, p.85

nómicos de los que disponen estos sectores de la 
población. Una cifra destinada a subir aún más, si 
se pudiera cuantificar la infinidad de horas de tra-
bajo comunitario y los servicios profesionales que 
los vecinos han prestado de forma solidaria a la co-
munidad para que el agua llegara a sus barrios. Y 
sin embargo, a pesar de tantos esfuerzos, el acceso 
al líquido vital no es para nada un problema resuel-
to para los afiliados de estos sistemas auto-gestivos 
de agua. En la zona sur de Cochabamba, la pro-
piedad de uno o más pozos no garantiza necesa-

riamente que un sistema tenga acceso 
a cantidades de agua suficientes, 

mucho menos de buena cali-
dad. En muchos lugares de 

las periferias al sur de la 
ciudad, el agua de pozo 
suele ser salada y poco 
apta para el consumo 
humano. Además, a 
medida que la man-
cha urbana ha ido fa-
gocitando los suelos 
del valle cochabam-
bino, el agotamiento y 

la contaminación de los 
mantos acuíferos fue li-

mitando, cada vez más dra-
máticamente, la posibilidad 

de los habitantes de la zona sur 
de tener acceso a una fuente de agua 

propia9. En los últimos años, muchos sistemas 
de agua han visto sus pozos secarse o volverse in-
servibles a causa de la contaminación  del agua. 
	
Estas dificultades, sin embargo, no han hecho de-
sistir a la gente de seguir organizándose y de buscar 
nuevas soluciones a los problemas que están sur-
giendo. En muchos barrios, frente a la falta de agua, 
los vecinos han optados por construir sistemas con 
tanques de almacenamiento alimentados por carros 

9 Cabe señalar que en la zona sur de Cochabamba se concentran 
la mayoría de las fuentes de contaminación de Cochabamba: 
varias industrias, la planta municipal de tratamiento de aguas ser-
vidas, el desecho de aguas de Yacimientos Petrolíferos Fiscales 
Bolivianos, los desechos de la Mina de Feldespar y el botadero 
municipal de Kara Kara.

Trabajo comunitario.
 Fotografía: ASICASUR
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cisternas, y comprar colectivamente agua en bloque 
para acceder a precios más favorables. En otros ba-
rrios, donde el agua de los pozos no es suficiente 
o poco idónea para el consumo humano, se ha op-
tado, en cambio, por crear un sistema mixto, que 
alterna el abastecimiento de agua de pozo con el de 
carro cisterna. Es el caso, por ejemplo, del comité 
de agua “PDA Sebastián Pagador”, donde la gente 
logró comprar, con los útiles generados en varios 
años de gestión, su propio carro cisterna, pudiendo 
así abatir aún más los costos de la compra del agua, 
además de lograr a tener un control directo sobre el 
origen y la calidad del líquido adquirido.
	
Obviamente, el costo del servicio de agua varía 
enormemente entre aquellos sistemas que pueden 
abastecerse con pozo propio y los que, en cambio, 
se ven obligados a comprar agua a externos; y con 
el costo del servicio, varía también la capacidad de 
un sistema comunitario de volverse sustentable en 
el tiempo. Hay sistemas, como él de APAAS, que 
cobran a sus afiliados apenas 4.8 bolivianos por un 
m³ de agua; pero hay otros, como el comité de agua 
“22 de abril”, que se ven obligados a comprar el 
agua a un precio de 14 bolivianos el m³ con costos 
de gestión altísimos, que a veces amenazan la so-

brevivencia del mismo sistema. Cabe mencionar, al 
respecto, que las tarifas que un sistema comunitario 
aplica a sus afiliados son definidas colectivamente 
por la asamblea la cual, en general, elabora su es-
tructura tarifaria en base a los costos de administra-
ción, operación y mantenimiento sostenidos por la 
organización. El agua, para esta gente, no es mer-
cancía y no genera ganancias para nadie.

PRÁCTICAS Y SENTIDOS DE 
LA GESTIÓN COMUNITARIA

Una constante de toda organización comunitaria de 
agua es, como hemos visto, la activa presencia de 
sus afiliados en el proceso de construcción, antes, y 
gestión, después, del sistema comunitario.

“La gestión comunitaria del agua es una ges-
tión, donde se sabe, que lleva la organización. 
No es el directorio, sino que son todos los afilia-
dos de toda la organización que gestionan, que 
saben cómo manejar varios aspectos: la parte 
organizativa, la parte técnica, la parte social. 

Aprovisionamiento de agua mediante un tanque comunitario 
Fotografía: ASICASUR
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Los usuarios gestionan la organización 
dependiendo a sus necesidades. Ellos 
mismos autorregulan el funcionamiento 
de su organización”10. 

La participación de los afiliados en la vida de la 
organización está normada por una rígida disci-
plina colectiva: los famosos usos y costumbres 
comunitarios.
Al igual que en muchas comunidades indígenas 
del área andina, los usos y costumbres que re-
gulan el funcionamiento de los sistemas de agua 
de la zona sur de Cochabamba, se articulan  al-
rededor de un complejo sistema de obligacio-
nes recíprocas. La vigencia de este mecanismo 
de reciprocidades en la regulación de lo común-
mente producido y administrado, está estrecha-
mente ligado a la forma en que se concibe en 
estas realidades el derecho al usufructo de un 
bien colectivo obtenido con el esfuerzo de to-
dos y todas, como es el agua para los pobladores de 
estos territorios del sur.

En la medida en que todos los integrantes de la or-
ganización participan con sus esfuerzos en el pro-
ceso que lleva la comunidad a tener acceso al agua, 
el derecho a usufructuar de la misma (aunque ésta 
sea de mala calidad o llegue en pequeñas dosis), 
obliga a la familia que accede a ello, a asumir una se-
rie de responsabilidades hacia la colectividad que ha 
hecho, y sigue haciendo posible, esta realidad. Por 
esta simple razón, además de pagar puntualmente 
los costos del agua que consuman, los usuarios de 
un sistema comunitario de agua están obligados a 
participar en la gestión colectiva de este bien, nue-
vamente común. ¿Cómo? Asistiendo puntualmente 
en las asambleas ordinarias de la organización y to-
mando parte en aquellas iniciativas colectivas, que 
la misma asamblea determine ser de carácter obli-
gatorio para los afiliados al sistema de agua. 
	
El tipo de iniciativas a las que la asamblea “obli-
ga” a sus afiliados, por lo general, tienen que ver: o 
con la participación en labores de mantenimiento 

10 Lucia Linsalata, entrevista a Gastón Zeballos (presidente del 
Comité de Agua de San Miguel Km. 4) – Cochabamba, 30 de 
marzo de 2012.

y mejoramiento del sistema (ampliación de la red, 
compra de nuevos componentes, limpieza de tan-
ques, etc.) -labores que se realizan mediante días de 
trabajo comunitario o aportaciones económicas de 
los afiliados-; o con la participación en iniciativas 
de protestas (bloqueos, marchas, mitines, etc.), bas-
tante frecuentes en estas realidades urbanas obli-
gadas a pelear siempre para obtener lo poco que 
reciben.	  

Vale la pena destacar que estas obligaciones no re-
caen sobre el usuario en tanto individuo, sino sobre 
la unidad familiar que usufructúa del servicio. En 
estos ámbitos comunitarios de gestión de la vida 
barrial, el sujeto titular de los derechos y de las 
obligaciones comunitarias no es el individuo, como 
acontece en la cultura política moderna de cuño li-
beral, sino siempre un sujeto colectivo: la unidad 
familiar, que se organiza para atender a las respon-
sabilidades que tiene hacia la colectividad barrial. 
	
Por lo menos un miembro de la unidad familiar tie-
ne que asistir a la asamblea del sistema de agua y a 
las iniciativas obligatorias establecidas por la mis-
ma. En caso de incumplimiento, la familia puede 
ser sujeta a sanciones. En general, se aplican peque-
ñas sanciones monetarias cuyo monto es estableci-
do por la misma asamblea; sólo en casos extrema-

Asamblea Coop. San Pedro Magisterio.
 Fotografía: Fundación Abril

.
 Fotografía: Noah Friedman
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damente graves se procede al corte del servicio u a 
otras formas de sanción.
	
La periodicidad con la que los afiliados a una or-
ganización de agua participan en su principal obli-
gación, la asamblea (que es también un derecho 
incuestionable de cada familia asociada), varían de 
sistema a sistema y depende, sobre todo, de la co-
yuntura social y política que se está viviendo en la 
comunidad barrial. Cuando la organización no tiene 
que enfrentar dificultades particulares, la asamblea 
suele reunirse 2 o 3 veces al año, principalmente 
para evaluar el desempeño económico del sistema. 
Sin embargo, en caso de necesidad (en la fase de 
construcción o mejoramiento del sistema, cuando 
hay que tomar decisiones importantes para la co-
lectividad o en momento de moviliza-
ción local o nacional) las reunio-
nes se vuelven más frecuentes, 
a veces incluso semanales o 
diarias. 
	
La centralidad de la 
participación colectiva 
en la gestión del sis-
tema de agua implica 
evidentemente que al 
interior de estas reali-
dades el poder de de-
cidir sobre los asuntos 
que conciernen a los afi-
liados no viene delegado 
-por lo menos no por com-
pleto- a los representantes de 
turno de la organización; sino que 
es ejercido de forma directa y consen-
suada, a partir de un sistema claramente establecido 
de prácticas deliberativas y obligaciones recíprocas. 
	
Los dirigentes no tienen la facultad de tomar de-
cisiones importantes para la comunidad, sin antes 
consultar a las bases. Un buen dirigente debe de te-
ner la sensibilidad y la capacidad de administrar un 
sistema de agua, junto con las familias que compo-
nen su comunidad: saber cuándo convocar la asam-
blea y cómo hacer cumplir el mandato de la misma. 
A la vez, tiene que saber mantener oportunamente 

informadas a sus bases y orientarlas en sus decisio-
nes. El dirigente que se muestre negligente en este 
sentido, puede ser fácilmente puesto en discusión 
por la comunidad. 
	
Las labores que los dirigentes realizan son conce-
bidas como un servicio para la comunidad, por lo 
mismos éstos no reciben ninguna retribución por 
ello. A pesar de que el desempeño del cargo impli-
ca mucho tiempo y dedicación, en las comunidades 
bolivianas -tanto en el campo como en la ciudad- 
los dirigentes trabajan “ad honorem” (como suelen 
decir). Ser dirigente implica un cierto prestigio para 
la persona que llega a ser elegida, honor, reconoci-
miento por parte de la comunidad. No es de ningu-
na forma un trabajo asalariado; responde más bien 

a otras lógicas no cuantificables en una 
retribución monetaria. 

	
Los dirigentes son escogi-

dos directamente por la 
asamblea entre los afilia-
dos al sistema comuni-
tario de agua. La com-
posición del directorio 
varía, dependiendo de 
la configuración que 
la organización haya 
decidido darse. En 

general, existen por lo 
menos cuatro carteras: 

presidente, vicepresiden-
te, secretario de acta y se-

cretario de hacienda. El cargo 
es electivo y, por lo general, se re-

nueva cada dos años (en las mayoría de 
los sistemas comunitarios, los dirigentes pueden ser 
reelegidos varias veces, cosa que no sucede en el 
campo donde los cargos suelen ser rotativos).
	
Una de las principales tareas de los dirigentes es 
la de acompañar y vigilar el trabajo del personal 
técnico y administrativo del sistema comunitario 
de agua. La gestión cotidiana de un sistema de este 
tipo implica, en efecto, numerosas labores que los 
dirigentes no podrían desempeñar solos: desde la 
gestión administrativa, hasta la manutención y el 
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cuidado de la red hidráulica y de las instalaciones de 
la organización. En la mayoría de los casos, estos 
trabajos son realizados por personas de la misma 
comunidad, bajo una retribución mínima (cuando 
el sistema no está aún en grado de generar útiles su-
ficientes para eventuales retribuciones, esta labores 
son realizadas, frecuentemente, de manera gratuita 
y rotativa por los mismos vecinos). En todo siste-
ma comunitario, se encuentra por lo menos una 
secretaria a cargo de las funciones administrativas 
(cobro de agua, gestión de la contabilidad, eventual 
compra de agua a externos, etc.) y un plomero a 
cargo de las labores técnicas (regulación de la dis-
tribución del agua por zonas, según las horas y los 
días establecidos; reparaciones de la red, en caso de 
ser necesario; limpieza de tanques; cuidado de las 
bombas; lecturas de medidores, etc.). 
Algunos sistemas comunitarios han alcanzado ni-
veles de gestión técnica y administrativa ejempla-
res, que harían envidia a muchas empresas públicas 
y privadas de servicios. La asociación de agua de 
APAAS en el barrio de Sebastián Pagador es un 
ejemplo extraordinario de ello. Escuchemos al res-
pecto el testimonio de Jimena Mamani, para que 
nos ayude a entender más en detalle cómo funciona 
en la práctica la administración comunitaria de un 
sistema de agua.

“El cobro del agua potable por usuario es a tra-
vés de medidores. Todo, todo domicilio tiene 
medidores. Y hay personas responsables de lec-
turar. Se hace la lectura del medidor, se entre-
ga al sistema, a la persona encargada que es a 
mi persona. Se entrega y, a través de esto, se 
va dando los consumos de cada usuario. Esto 
gracias al sistema que tenemos, que se inicia 
en la gestión 1999: un ingeniero informático, 
también hijo de un usuario, en ese entonces, ha 
hecho un sistema propio para APAAS, que se 
adecua a toda la realidad de APAAS. Todo es 
sistematizado y manejado con computadoras. 
Ahora, la administración es en base a un orga-
nigrama. Está el administrador, la secretaria/
cajera, que soy yo, y un auxiliar de oficina más. 
Entonces el sistema contable también lo hace 
ahí, el administrador se encarga de dirigir, de 
administrar los ingresos y egresos de caja. Pero 

yo soy la persona que es responsable de la parte 
económica, entonces yo le voy dando informes 
al administrador, el administrador da un infor-
me mensual al directorio. No podemos sacar 
ningún dinero sin cheques. Todo es en base a 
cuentas bancarias. Entonces, todo, todo lo que 
ingresa de los pagos del agua, se deposita con 
boleta de depósito, todo, sólo se saca para caja, 
para gastos, tres mil bolivianos. Si hay algún 
otro gasto, se hace con pedido y con cheque… 
El directorio tiene que aprobar la emisión de 
todos los cheques que se solicitan.

- Y los usuarios, ¿qué tipo de control tienen 
sobre esa administración? 
Lo que hacemos, para mayor seguridad de to-
dos, y también para que todos tengan más con-
fiabilidad en el sistema y en el manejo... se hace 
un informe anual. Se hace una auditoría externa 
y esto se presenta ya a la asamblea general, vien-
do si es que tenemos utilidad en esa gestión. 
La asamblea general aprueba o no el informe y 
hace observaciones.

- ¿Qué tipo de utilidades genera la asocia-
ción, si es que la genera? 
Sólo en una gestión ha habido pérdida, pero 
porque se ha invertido para la comunidad. No 
se ha gastado, se ha invertido en lotes, en mo-
tores y bombas también. En esa gestión sí ha 
habido pérdida, pero en todas las gestiones te-
nemos utilidad”11.

Si bien no todos los sistemas comunitarios han 
podido alcanzar el mismo nivel de eficiencia y sus-
tentabilidad económica que tiene la asociación de 
APAAS, es un hecho que estas experiencias auto-
gestivas han representado y siguen representando 
una respuesta concreta, viable y eficaz al problema 
del agua en los barrios de la zona sur de Cocha-
bamba.

La eficacia alcanzada por estas prácticas comunita-

11  Lucia Linsalata, Entrevista a Jimena Mamani (secretaria y 
ex-usuaria de la Asociación de agua “APAAS”)–Cochabamba, 29 
marzo de 2011.
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rias de gestión del agua reside, en gran medida, en la 
capacidad que han tenido las diferentes comunida-
des barriales cochabambinas de generar, cultivar y 
fortalecer un ámbito común de gestión colectiva de 
las necesidades compartidas: un entramado común 
de acuerdos, obligaciones recíprocas, relaciones de 
mutuo apoyo y lazos de confianza, a partir de los 
cuales los habitantes de la zona sur han podido no 
sólo encarar el horizonte de muerte y marginalidad 
al que se veían condenados y construir así una res-
puesta alternativa a la ausencia de agua en sus ba-
rrios, sino también generar las bases de un proceso 
efectivo, extenso y cotidiano de reapropiación y 
gestión social de una riqueza tan esencial para 
la vida como es el agua.
	
En estas realidades autogestivas que se fundan en 
la cooperación de sus miembros para la resolución 
de problemas comunes, la lógica que gobierna la 
prestación de los servicios que se producen para 
la comunidad no es, en efecto, la de ganancia in-
dividual y de la acumulación capitalista, sino la del 
valor de uso de la vida, es decir, de la satisfacción de 
las necesidades reales de la gente y del bienestar de 
la comunidad. El servicio de agua que los sistemas 
comunitarios producen y prestan cada día no es, ni 
puede ser objeto de lucro para unos cuantos. Por lo 
contrario, es un bien, una riqueza colectiva, que la 
comunidad genera y administra para que todos sus 
miembros tengan acceso a ella. Un bien acerca del 
cual todos tienen la posibilidad de opinar... o recla-
mar, si es necesario.

NI PÚBLICO, NI PRIVADO... EL 
VALOR DE LO COMUNITARIO

Concluyendo: quizás, lo más destacable de estas 
múltiples asociaciones comunitarias de agua exis-
tentes en la zona sur de Cochabamba es el hecho 
de que todas ellas (por más pequeñas o frágiles que 
puedan ser) nos demuestran que es posible generar, 
incluso en realidades tan fragmentadas por el capi-
tal como son las periferias urbanas de nuestras ciu-
dades, formas de regulación de la vida social y satis-
facción de las necesidades colectivas no centradas, 
ni en la lógica capitalista de la apropiación privada, 
ni en la lógica estatal de la propiedad pública (que, 
en la mayoría de los casos, es sólo un mecanismo 
encubierto de expropiación privada de la riqueza 
común); sino en la capacidad social de producir y 
autogestionar en común la satisfacción de nuestras 
necesidades. 

Es decir, en la capacidad de todas y todos de procu-
rar y producir el bienestar de nuestra comunidad de 
forma autónoma y autógestiva, a partir de los sabe-
res organizativos y de las culturas comunitarias de 
nuestros pueblos: de nosotros y nosotras, la gente 
común, gente de abajo.

Labradorxs de Agua
Campaña de visibilización de la gestión comunitaria 
del agua en Latinoamérica

Los objetivos de la campaña son los de visibilizar a los 
operadores comunitarios de agua de Latinoamérica frente a la 
opinión pública, denunciar las amenazas en la prestación de 
los servicios hídricos y la protección de las fuentes de agua.

#labradorxsdeagua
Web: www.plataformaapc.org/
Facebook: Plataforma de Acuerdos Público 
Comunitarios de Las Américas - PAPC

http://www.plataformaapc.org/
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